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OPINIÓN

Disciplina de voto
y chalaneo
¿Han visto ustedes Lincoln, de
Steven Spielberg? Tal vez les ha-
ya sorprendido descubrir cómo
los partidarios del presidente
compraban —literalmente— los
votos de los parlamentarios de
su propio partido y del contra-
rio, para lograr que prosperase
la enmienda constitucional que
abolía la esclavitud. La causa
era justa, pero el mecanismo po-
dría calificarse de chalaneo.
Pues bien, ese chalaneo es im-
prescindible donde no existe dis-
ciplina de voto. No debe extra-
ñarnos si en ocasiones roza la
corrupción, o si deja a los repre-
sentantes en manos no de los
electores, sino de los lobbies.

La disciplina de voto permite
saber a qué atenerse a los ciuda-
danos que acuden a las urnas
esperando que sus elegidos sean
coherentes con unas determina-
das ideas. Cuando no la hay, o se
incumple, las sorpresas pueden
ser mayúsculas. Por ejemplo,
puede suceder que varios dipu-
tados impidan la investidura de
un presidente de su mismo gru-
po político. No es una hipótesis:
sucedió en 2003 en la Asamblea
madrileña cuando dos dipu-
tados socialistas, al romper la
disciplina de voto, pusieron en
bandeja la Comunidad de Ma-
drid a Esperanza Aguirre. Si los
ciudadanos quieren eliminar la
disciplina de voto, adelante; pe-
ro que tengan presente los ries-
gos.— Trinidad Noguera Gracia.
Madrid.

Dado que los diputados y sena-
dores tienen que votar unánime-
mente lo que diga el líder, po-
dríamos sustituirlos por unos ro-
bots que, convenientemente pro-
gramados, votaran y aplaudie-
ran siguiendo las instrucciones
del líder. Eso sí, deberían ser ca-
paces también de patalear e im-

pedir el discurso del líder opo-
nente y nunca aplaudir sus ocu-
rrencias, aunque estas fueran
buenas. El resultado de la vota-
ción sería el mismo y además
con un ahorro considerable.

En fin, donde todos pien-
san / votan igual, nadie piensa
mucho.—Alberto López Fernán-
dez. Madrid.

Señales solo
en catalán
La Defensora del Pueblo ha criti-
cado en su informe anual de
2012 la falta de respeto al bilin-
güismo del Ayuntamiento de
Barcelona en las señales de tráfi-
co, siempre escritas solo en cata-
lán. Coincido con ella. Ya no se
trata tan solo de cumplir la ley,
sino de la seguridad vial para los
que nos visitan y se encuentran
con términos como vorera, ta-
llat, gual, vianants o cruïlla. Re-
cientemente he estado en Bruse-
las y me ha gustado su respeto
por el bilingüismo. Indicaciones
de tráfico, carteles oficiales o im-
presos en las oficinas de la capi-
tal belga son totalmente bilin-
gües, escritos en francés y fla-
menco. ¿Para cuándo en Barce-
lona se va a respetar la plurali-
dad lingüística como hacen en
el resto de Europa?— Pilar Gon-
zález Gutiérrez. Barcelona.

¡Qué poca
imaginación!
¡Otra paga suprimida para los
funcionarios! La estrategia:
cuando los presupuestos no son
lo que ellos creen que tienen
que ser, la solución pasa por qui-
tar una paga a los funcionarios.
Se podría recurrir también a las
dietas, que en algunos casos lle-
gan hasta los 1.800 euros dia-
rios; los viajes en primera, cuan-
do podían ir en clase turista, que
no está nada mal; las oficinas de
turismo y delegaciones que hay
por el mundo; los cargos elegi-
dos a dedo; los coches oficiales,
hay que promover el bicing; el
no pagar con el dinero de todos;
los ordenadores, móviles, ta-
blets y vestuarios de nuestros po-
líticos, etcétera.

Seguro que con todo esto se
doblarían los 300 millones que
dicen que se ahorran con la pa-
ga extra de los funcionarios.—
Francisco Rodríguez López. Bar-
celona.

Recortes sin criterio

La clase política de nuestro país
carece de ideas (no ya de ideolo-
gía) y nuestro modelo económi-
co está obsoleto. Los gobernan-
tes acometen recortes sin nin-
gún criterio.

La posibilidad de participar
en el programa de Recupera-
ción y Utilización Educativa de
Pueblos Abandonados ahora se
elimina de cuajo y en silencio.
Se elimina la posibilidad de tra-
bajar con las propias manos de-
sempolvando la memoria perdi-
da de lugares ya olvidados, dan-
do vida a tradiciones y espacios
que fueron engullidos por el
avance hacia ninguna parte.

A veces la formación más im-
portante no se adquiere en la
universidad, también hoy en pe-
ligro, sino trabajando en el cam-
po y caminando por el monte.
Todo lo aprendido en esos pue-
blos, todas las amistades surgi-
das en ellos, así como los ideales
de respeto por el pasado y por la
historia, chocan amargamente
con el sinsentido de estos tijere-
tazos estériles.— Víctor Guadi-
lla Gómez. Valladolid.

A través de una carta dirigida
por un lector de Cartagena co-
nozco la noticia del cierre de
Segóbriga.
Si bien, como en dicha carta se
dice, supone una decisión in-
comprensible dado el indudable
valor histórico del lugar, yo quie-
ro también recordar cómo Segó-
briga fue un sitio mágico para
muchos escolares que tuvimos
allí nuestro primer contacto con
el mundo clásico a través de

obras de teatro que allí se repre-
sentaban. Si vamos perdiendo
estas referencias, perdemos jo-
yas históricas, memoria, cultu-
ra, como denunciaba el lector
murciano, pero perdemos tam-
bién una generación que cada
vez cuenta con menos medios
para aprender y formarse. Em-
pieza a parecer un plan premedi-
tado.— Ana Jar Rodríguez-Me-
del. San Lorenzo de El Escorial,
Madrid.

Alimentos sin gluten
a precio de oro
Los alimentos sin gluten simple
han tenido un precio superior a
los normales. Después de la subi-
da del IVA el pasado mes de sep-
tiembre, el precio de los alimen-
tos sin gluten es aún mayor.
El hecho de que el precio sea tan
elevado ha llevado amuchas per-
sonas a dejar de comer los ali-
mentos sin gluten porque debi-
do a la crisis no pueden hacer
frente a su precio. Esto para los
celiacos equivale a que una per-
sona enferma deje de tomar su
medicación.

Aunque soy consciente de
que la producción de estos ali-
mentos tiene un costemás eleva-
do, quiero pedir a los fabrican-
tes que contemplen una peque-
ña reducción de los precios de
venta para que las personas ce-
liacas puedan continuar con su
dieta, pese a la mala situación
económica actual.— Alba Carol
Xandri. Barcelona.

A Xi Jinping, el flamante se-
cretario general del Parti-
do Comunista de China

(PCCh) que este mes asume tam-
bién la presidencia del Estado, le
esperan arduas tareas. Sin duda,
la primera alude a la necesidad
de mantener el elevado ritmo de
crecimiento económico, base
principal de la estabilidad socio-
política del gigante asiático. Y,
en efecto, lograr el objetivo de
duplicar el PIB en 2020 respecto
a 2010 exigirá medidas muy au-
daces cuando los pilares tradicio-
nales del crecimiento (mano de
obra barata, inversión exterior,
exportaciones) van pasando a
mejor vida.

Transformar el modelo de de-
sarrollo a una velocidad de creci-
miento superior al 7% tampoco
será cosa fácil. Si para ello debe
propiciar una sociedad de bienes-
tar a la china que desincentive al
ahorro y estimule el consumo, el
gasto social debe crecer exponen-
cialmente. Conviene recordar
que, pese a los esfuerzos de los
últimos años, el sistema de segu-
ridad social en China es notoria-
mente insuficiente. A finales de
2011, unos 500 millones de chi-
nos disponían realmente de segu-
ro de enfermedad y apenas unos
300 millones disfrutaban de al-
gún tipo de pensión. Subsidios
de desempleo,maternidad o acci-
dentes de trabajo constituyen
aún ambiciones que están fuera
del alcance de las grandes mayo-
rías. Los progresos en la socie-
dad de consumo no son posibles
sin una protección social eficaz y
una mejor distribución de las
rentas. Sin corregir esta situa-
ción, el riesgo de desplome de la
economía china crece enteros.

Otro frente clave que incide
en la que pretende ser la seña de
identidad de su mandato (la cer-
canía a la población) es lamitiga-
ción de las desigualdades. El coe-
ficiente Gini de China pasó de
0,412 en 2000 a 0,61 en 2010. Las
buenas palabras hace tiempo
que han perdido su valor y se
exigen acciones precisas. Una de

ellas, la más publicitada, dupli-
car el PIB per capita en 2020 con
respecto a 2010, pudiera no ser
suficiente. El llamado Libro Azul
de la Academia de Ciencias Socia-
les de China advierte en su últi-
ma edición de que los conflictos
sociales serán cada vez más nu-
merosos, variados y complejos,
destacando tres variables clave:
las expropiaciones de tierras y
demoliciones de casas, la conta-
minación ambiental y las dispu-
tas laborales. Ninguno de estos
problemas es novedoso, pero su
agravamiento demuestra la inefi-
ciencia de las políticas oficiales
aplicadas hasta ahora.

La gesticulación de Xi Jin-
ping se ha centrado, por el mo-
mento, en dos mensajes que le
pueden granjear una inicial sim-
patía popular. En el frente inter-
no, como su antecesor, alza la
voz contra la corrupción y los pri-
vilegios de la burocracia, un dis-

curso fácil que siempre cosecha
aplausos, aunque también des-
pierta reticencias. Está bien pro-
mover la transparencia, la auto-
ridad de la Constitución y del sis-
tema legal, desmitificar la activi-
dad de los dirigentes, etcétera,
pero cuando estas medidas van
acompañadas de nuevas vueltas
de tuerca para poner fin a las
“irregularidades” en Internet o
la lucha contra la corrupción eli-
ge como bandera a figuras como
Li Chuncheng, subsecretario del
PCCh en Sichuan y partidario de
Zhou Yongkang, valedor de Bo
Xilai, es inevitable especular con
segundas intenciones en su dis-
curso.

Gran parte de la fragilidad po-
lítica que afronta el PCCh radica
en la pérdida de credibilidad so-
cial, muy agrietada a pesar de
los importantes logros económi-
cos de los últimos años. Cuando
Xi advierte que la corrupción

amenaza con colapsar el Estado
no está exagerando. Esa es la per-
cepción de gran parte de la socie-
dad china. En su reciente visita a
la provincia de Guangdong, en el
sur del país, imitando la gira rea-
lizada hace 20 años por Deng
Xiaoping, quiso transmitir la
idea de un nuevo impulso, con
un discurso más cercano y me-
nos pomposo, pero aportar aire
fresco y no solo moralina exige
cambios estructurales de difícil
asunción.

Un último gesto revelador se
ha centrado en el ejército, instan-
do a aumentar su nivel de exigen-
cia y su capacidad de respuesta
militar. El aumento de las tensio-
nes con Japón y en el mar de
China meridional le conmina a
expresar una mayor determina-
ción que la de su predecesor. Di-
cha dinámica es inseparable del
deterioro de las relaciones con
EEUU, que pierden energía posi-
tiva a gran velocidad. Una recien-
te encuesta señalaba que el nú-
mero de chinos que ven a EE UU
comoun país hostil se ha triplica-
do (del 8% al 26%) reduciéndose
a la mitad los que le atribuyen
una actitud cooperativa (del 68%
al 39%). Por otra parte, solo un
26% de estadounidenses le otor-
gan su confianza a China. Con-
graciarse con la población exal-
tando la reducción de la diferen-
cia de poder se traduce en un
aumento del distanciamiento de
sus principales socios.

La estrategia de recuperación
de la confianza social puesta en
marcha por Xi Jinping reivindi-
ca la pertinencia del sueño chi-
no, una aspiración colectiva aso-
ciada al renacer de la nación. Un
popular refrán dice que dos per-
sonas pueden dormir en la mis-
ma cama y no compartir el mis-
mo sueño. Ese temido divorcio
entre PCCh y sociedad puede qui-
tarle el sueño a Xi Jinping.

Xulio Ríos es director del Observato-
rio de la Política China y autor de
China pide paso, de Hu Jintao a Xi
Jinping (Icaria, 2012).

TOMÀS
DELCLÓS

En las últimas semanas, el diario ha infor-
mado de dos trabajos científicos y un su-
puesto hallazgo arqueológico cuya publi-
cación ha suscitado el reproche, por aspec-
tos muy distintos, de algunos lectores. No
se trata de dudas sobre la fiabilidad con
que los redactores han reflejado su conte-
nido, sino que critican que el diario se
haya hecho eco de los mismos porque, en
su opinión, llegan a conclusiones dudosas.

En dos casos, se trata de sendas investi-
gaciones realizadas por instituciones res-
petadas en su ámbito de actuación y cuyo

trabajo ha sido publicado en revistas inter-
nacionales que someten los originales a la
revisión por parte de sus propios expertos
cuyo dictamen favorable es imprescindi-
ble para su publicación.

El primer caso hace referencia al estu-
dio publicado en Plos One por investiga-
dores del Instituto Hospital del Mar de
Investigaciones Médicas (IMIM), según
el cual la primera ley antitabaco de 2006
redujo los infartos en un 11%. Un profe-
sor de Boston, Michael Siegel, publicó en
su blog una crítica a las conclusiones del
mismo argumentando que el descenso ya
se aprecia en los años inmediatamente
anteriores a la entrada en vigor de la ley,
lo que reduciría su impacto positivo en el
descenso de infartos. Este estudio sirvió
de base a un lector para criticar la publi-

cación de la noticia, sin cuestionarla, por
parte del diario. Remití el comentario a
los autores del trabajo que respondieron
con una documentada explicación en la
que exponían que el cálculo del 11% se
realizó agrupando dos periodos (2002-
2005 y 2006-2008)mediantemodelosma-
temáticos estandarizados (regresión bi-
nomial negativa) que fueron revisados
por la revista. Los datos de incidencia
anuales, comentaban, no pueden tratar-
se aisladamente porque los descensos no
pueden atribuirse a una única causa (pue-
den incidir, por ejemplo, mejoras en el
tratamiento del colesterol, etcétera) y
hay que procurar aislar el efecto de la ley
de otros factores. Sin pretender evaluar
aspectos metodológicos especializados,
las explicaciones dadas y el prestigio de

la institución y personas que han realiza-
do el estudio hacen lógico que el diario
confíe en sus datos y los publique.

Otro tanto sucede con la investigación
de un grupo de la Universidad de Navarra
sobre el grado de grasa corporal, sobre la
que elaboraron un índice que corrige el
de masa corporal (IMC), ya que, según su
investigación, presenta una tasa alta de
error en el diagnóstico de la obesidad. La
información se acompañaba de una venta-
na, elaborada por los investigadores, don-
de introduciendo los datos de edad, sexo,
altura y peso, se proporcionaba una esti-
mación de grasa corporal. Y es ahí donde
varios lectores mostraron una lógica per-
plejidad y preocupación por algunos resul-
tados. El algoritmomide la grasa corporal

estimada. Si buscas, como hizo un lector,
qué índice da un hombre de 85 años, 1,65
de altura y 47 kilos el resultado es: 20,7
“sobrepeso”. ¿Puede hablarse de sobrepe-
so en una persona de 47 kilos? Otro lector
manifestaba su preocupación, y la com-
prendo, porque chicas jóvenes lo lean
erróneamente como aval a su delgadez.
Por ejemplo, una joven de 22 años de 1,75
de altura y 40 kilos de peso, con claro
infrapeso según el IMC, en el índice de
grasa da una cifra de 10,3, calificada de
“normopeso”.

Jesús M. Díaz escribía: “El tema del
peso es importante y serio. Pero lo es por
arriba y por abajo. Es cierto que la obesi-
dad es uno de los males de nuestra época,
y es mucho más serio de lo que muchos
aceptamos. Pero también lo son el excesi-
vo culto al cuerpo y los trastornos alimen-
ticios como la anorexia o la bulimia”. Y
manifestaba que las cifras que devuelve la
citada tabla “asustan”. “Soy padre de una
adolescente, y espero sinceramente que
esta tabla no caiga en sus manos. Ya bas-
tante me cuesta quitarle de la cabeza sus
ideas de ponerse a dieta, como para que
una tablita de estas lo haga más difícil”.

Como en el caso anterior, la investiga-
ción ha sido refrendada por la revista in-

ternacional que la publica. Puesto en con-
tacto con el citado equipo, precisan que
los parámetros se establecieron tras estu-
diar 6.000 personas de una población se-
dentaria o con escasa actividad física de
entre 18 y 80 años. El índice fija, por ejem-
plo, los umbrales de normalidad (en el
hombre hasta un 20% de grasa y en la
mujer, hasta un 30%). Sin entrar en el aná-
lisis de los algoritmos que sustentan el
trabajo, lo que explica la razonable perple-
jidad de los lectores se basa en un impro-
pio uso del lenguaje en la citada tabla que
induce a confusión, ya que habla de “nor-
mopeso” o “sobrepeso” cuando no mide
para nada el peso, sino el índice de grasa.
Por otra parte, fija la normalidad sin aco-
tar el umbral inferior. Según Javier Gó-
mez-Ambrosi, del equipo investigador, los
valores de porcentaje de grasa corporal
que se consideran como normales se si-
túan entre el 10% y 20% para varones y
entre el 20% y 30% para mujeres. Pero
este umbral inferior no figura en los resul-
tados que suministra la tabla que, como
cualquier otra tabla, no se puede tomar
como criterio único para iniciar una die-
ta. Pretende alertar sobre el problema de
la obesidad, pero en caso de delgadez pro-
picia una mala interpretación.

Obviamente, también estas revistas
pueden cometer errores, pero reproducir
su proceso de verificación para cerciorar-
se de la corrección metodológica de un
artículo es una tarea que escapa a un dia-
rio. Ha habido pifias históricas como el

caso del surcoreano Woo Suk Hwang,
que publicó un fraudulento hallazgo cien-
tífico en la revista Science en 2005 y del
que la publicación se retractó. Particu-
larmente polémico fue el libro de Alan
Sokal y Jean Bricmont, Imposturas intelec-
tuales (1999), donde, para denunciar el
relativismo cultural y el empleo confuso y
pretencioso de términos científicos por
parte de algunos intelectuales, relatan
que lograron colocar un artículo-farsa en
la revista Social Text. Un texto bajo el im-
pactante título de Transgrediendo los lími-
tes: hacia una hermenéutica transformado-
ra de la gravedad cuántica que desarrolla-
ba un discurso absurdo camuflado en una

jerga posmoderna. Pero estos episodios
no cuestionan el trabajo en general de las
revistas científicas y que se tomen como
fuentes fiables. Es posible la publicación
de falsos hallazgos, pero la publicidad del
proceso metodológico empleado hace
muy difícil que un fraude o un error supe-
re con el tiempo el escrutinio de la comu-
nidad científica.

La tercera queja procedió de dos ar-
queólogos, Josep Vicent Lerma y Ricardo
González Villaescusa. El diario publicó

que en la trastienda de un anticuario ali-
cantino se localizó “el hallazgomás impor-
tante de la década” del mundo ibero. Se
trata, según un experto de la Consejería
de Cultura valenciana, de un “vaso excep-
cional”. “Salvando la belleza estética de la
Dama de Elche, este es un descubrimien-
to de similar importancia”, aseguraron
las mismas fuentes.

Los remitentes de la carta subrayaban
la perplejidad “por el sospechoso estado
exultante” del referido arqueólogo territo-
rial de Alicante, según apuntaba con acier-
to el propio redactor de la noticia, frente a
una objetividad profesional más ecuáni-
me, exigible a los servidores públicos de
la Administración autónoma competente
en materia de patrimonio cultural. Y des-
tacaban que, días después, en otro medio,
una conocida arqueóloga ponía en duda
la autenticidad del hallazgo y criticaban
que el diario no se hubiera hecho eco de
sus sospechas. Trasladé la carta al respon-
sable de la edición valenciana quien res-
pondió que conocían las declaraciones de
la arqueóloga y el prestigio de la misma,
pero dado que no había podido estudiar el
objeto directamente decidieron aguardar
a la conclusión definitiva de las investiga-
ciones abiertas sobre la vasija. Está en su
agenda y seguirán atentos al verdadero
final de esta historia.

FORGES

El sueño de Xi Jinping

China se enfrenta a
la corrupción y debe
elevar el gasto social
y transformar el
modelo de desarrollo

En un libro póstumo publicado en 2013, Le langa-
ge est ma patrie, en el que Jorge Semprún dialo-
ga con el cineasta Franck Appréderis y en cuyo
prefacio Bernard Pivot solicita para el escritor el
honor de formar parte de los “grandes hombres”
del Panthéon, Semprún dice que una las mayo-
res cualidades del ser humano es la “fraterni-
dad”, cualidad que considera superior a la gene-
rosidad, e invita a los jóvenes a hacer de Europa
una “utopía concreta”, un instrumento concreto
de transformación.

Stéphane Hessel ha compartido con Jorge
Semprún no solo la experiencia del campo de
concentración alemán de Buchenwald, sino tam-
bién la pasión de la literatura, de la filosofía y la
reivindicación de la libertad y de la utopía. Hes-
sel evoca “la ética de los sueños”, la obligación
de no caer en la desesperación y de luchar para
que la justicia y la tolerancia sean la base de una
“colectividad de sociedades humanas”, una uto-
pía de fraternidad.— CarmenMata Barreiro.Ma-
drid.

XULIO
RÍOS

Revistas científicas y fiabilidad
DEFENSOR DEL LECTOR. La revisión a que someten los originales las publicaciones especializadas
son un aval para que el diario publique los resultados de una investigación

Hessel y Semprún: la fraternidad y la utopía

Es difícil que un fraude
supere con el tiempo
el escrutinio científico

Los lectores pueden dirigirse al Defensor del
Lector al correo electrónico defensor@elpais.es
o telefonear al 913 378 200 o al 934 010 500.

Viene de la página anterior

Los textos destinados a esta sección no
deben tener más de 200 palabras (1.400
caracteres sin espacios). Es imprescindi-
ble que conste el nombre y apellidos, ciu-
dad, teléfono y número de DNI o pasapor-
te de sus autores. EL PAÍS se reserva el
derecho de publicar tales colaboraciones,
así como de resumirlas o extractarlas. No
se devolverán los originales no solicita-
dos, ni se dará información sobre ellos.
CartasDirector@elpais.es
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OPINIÓN Cartas al director

Disciplina de voto
y chalaneo
¿Han visto ustedes Lincoln, de
Steven Spielberg? Tal vez les ha-
ya sorprendido descubrir cómo
los partidarios del presidente
compraban —literalmente— los
votos de los parlamentarios de
su propio partido y del contra-
rio, para lograr que prosperase
la enmienda constitucional que
abolía la esclavitud. La causa
era justa, pero el mecanismo po-
dría calificarse de chalaneo.
Pues bien, ese chalaneo es im-
prescindible donde no existe dis-
ciplina de voto. No debe extra-
ñarnos si en ocasiones roza la
corrupción, o si deja a los repre-
sentantes en manos no de los
electores, sino de los lobbies.

La disciplina de voto permite
saber a qué atenerse a los ciuda-
danos que acuden a las urnas
esperando que sus elegidos sean
coherentes con unas determina-
das ideas. Cuando no la hay, o se
incumple, las sorpresas pueden
ser mayúsculas. Por ejemplo,
puede suceder que varios dipu-
tados impidan la investidura de
un presidente de su mismo gru-
po político. No es una hipótesis:
sucedió en 2003 en la Asamblea
madrileña cuando dos dipu-
tados socialistas, al romper la
disciplina de voto, pusieron en
bandeja la Comunidad de Ma-
drid a Esperanza Aguirre. Si los
ciudadanos quieren eliminar la
disciplina de voto, adelante; pe-
ro que tengan presente los ries-
gos.— Trinidad Noguera Gracia.
Madrid.

Dado que los diputados y sena-
dores tienen que votar unánime-
mente lo que diga el líder, po-
dríamos sustituirlos por unos ro-
bots que, convenientemente pro-
gramados, votaran y aplaudie-
ran siguiendo las instrucciones
del líder. Eso sí, deberían ser ca-
paces también de patalear e im-

pedir el discurso del líder opo-
nente y nunca aplaudir sus ocu-
rrencias, aunque estas fueran
buenas. El resultado de la vota-
ción sería el mismo y además
con un ahorro considerable.

En fin, donde todos pien-
san / votan igual, nadie piensa
mucho.—Alberto López Fernán-
dez. Madrid.

Señales solo
en catalán
La Defensora del Pueblo ha criti-
cado en su informe anual de
2012 la falta de respeto al bilin-
güismo del Ayuntamiento de
Barcelona en las señales de tráfi-
co, siempre escritas solo en cata-
lán. Coincido con ella. Ya no se
trata tan solo de cumplir la ley,
sino de la seguridad vial para los
que nos visitan y se encuentran
con términos como vorera, ta-
llat, gual, vianants o cruïlla. Re-
cientemente he estado en Bruse-
las y me ha gustado su respeto
por el bilingüismo. Indicaciones
de tráfico, carteles oficiales o im-
presos en las oficinas de la capi-
tal belga son totalmente bilin-
gües, escritos en francés y fla-
menco. ¿Para cuándo en Barce-
lona se va a respetar la plurali-
dad lingüística como hacen en
el resto de Europa?— Pilar Gon-
zález Gutiérrez. Barcelona.

¡Qué poca
imaginación!
¡Otra paga suprimida para los
funcionarios! La estrategia:
cuando los presupuestos no son
lo que ellos creen que tienen
que ser, la solución pasa por qui-
tar una paga a los funcionarios.
Se podría recurrir también a las
dietas, que en algunos casos lle-
gan hasta los 1.800 euros dia-
rios; los viajes en primera, cuan-
do podían ir en clase turista, que
no está nada mal; las oficinas de
turismo y delegaciones que hay
por el mundo; los cargos elegi-
dos a dedo; los coches oficiales,
hay que promover el bicing; el
no pagar con el dinero de todos;
los ordenadores, móviles, ta-
blets y vestuarios de nuestros po-
líticos, etcétera.

Seguro que con todo esto se
doblarían los 300 millones que
dicen que se ahorran con la pa-
ga extra de los funcionarios.—
Francisco Rodríguez López. Bar-
celona.

Recortes sin criterio

La clase política de nuestro país
carece de ideas (no ya de ideolo-
gía) y nuestro modelo económi-
co está obsoleto. Los gobernan-
tes acometen recortes sin nin-
gún criterio.

La posibilidad de participar
en el programa de Recupera-
ción y Utilización Educativa de
Pueblos Abandonados ahora se
elimina de cuajo y en silencio.
Se elimina la posibilidad de tra-
bajar con las propias manos de-
sempolvando la memoria perdi-
da de lugares ya olvidados, dan-
do vida a tradiciones y espacios
que fueron engullidos por el
avance hacia ninguna parte.

A veces la formación más im-
portante no se adquiere en la
universidad, también hoy en pe-
ligro, sino trabajando en el cam-
po y caminando por el monte.
Todo lo aprendido en esos pue-
blos, todas las amistades surgi-
das en ellos, así como los ideales
de respeto por el pasado y por la
historia, chocan amargamente
con el sinsentido de estos tijere-
tazos estériles.— Víctor Guadi-
lla Gómez. Valladolid.

A través de una carta dirigida
por un lector de Cartagena co-
nozco la noticia del cierre de
Segóbriga.
Si bien, como en dicha carta se
dice, supone una decisión in-
comprensible dado el indudable
valor histórico del lugar, yo quie-
ro también recordar cómo Segó-
briga fue un sitio mágico para
muchos escolares que tuvimos
allí nuestro primer contacto con
el mundo clásico a través de

obras de teatro que allí se repre-
sentaban. Si vamos perdiendo
estas referencias, perdemos jo-
yas históricas, memoria, cultu-
ra, como denunciaba el lector
murciano, pero perdemos tam-
bién una generación que cada
vez cuenta con menos medios
para aprender y formarse. Em-
pieza a parecer un plan premedi-
tado.— Ana Jar Rodríguez-Me-
del. San Lorenzo de El Escorial,
Madrid.

Alimentos sin gluten
a precio de oro
Los alimentos sin gluten simple
han tenido un precio superior a
los normales. Después de la subi-
da del IVA el pasado mes de sep-
tiembre, el precio de los alimen-
tos sin gluten es aún mayor.
El hecho de que el precio sea tan
elevado ha llevado amuchas per-
sonas a dejar de comer los ali-
mentos sin gluten porque debi-
do a la crisis no pueden hacer
frente a su precio. Esto para los
celiacos equivale a que una per-
sona enferma deje de tomar su
medicación.

Aunque soy consciente de
que la producción de estos ali-
mentos tiene un costemás eleva-
do, quiero pedir a los fabrican-
tes que contemplen una peque-
ña reducción de los precios de
venta para que las personas ce-
liacas puedan continuar con su
dieta, pese a la mala situación
económica actual.— Alba Carol
Xandri. Barcelona.

A Xi Jinping, el flamante se-
cretario general del Parti-
do Comunista de China

(PCCh) que este mes asume tam-
bién la presidencia del Estado, le
esperan arduas tareas. Sin duda,
la primera alude a la necesidad
de mantener el elevado ritmo de
crecimiento económico, base
principal de la estabilidad socio-
política del gigante asiático. Y,
en efecto, lograr el objetivo de
duplicar el PIB en 2020 respecto
a 2010 exigirá medidas muy au-
daces cuando los pilares tradicio-
nales del crecimiento (mano de
obra barata, inversión exterior,
exportaciones) van pasando a
mejor vida.

Transformar el modelo de de-
sarrollo a una velocidad de creci-
miento superior al 7% tampoco
será cosa fácil. Si para ello debe
propiciar una sociedad de bienes-
tar a la china que desincentive al
ahorro y estimule el consumo, el
gasto social debe crecer exponen-
cialmente. Conviene recordar
que, pese a los esfuerzos de los
últimos años, el sistema de segu-
ridad social en China es notoria-
mente insuficiente. A finales de
2011, unos 500 millones de chi-
nos disponían realmente de segu-
ro de enfermedad y apenas unos
300 millones disfrutaban de al-
gún tipo de pensión. Subsidios
de desempleo,maternidad o acci-
dentes de trabajo constituyen
aún ambiciones que están fuera
del alcance de las grandes mayo-
rías. Los progresos en la socie-
dad de consumo no son posibles
sin una protección social eficaz y
una mejor distribución de las
rentas. Sin corregir esta situa-
ción, el riesgo de desplome de la
economía china crece enteros.

Otro frente clave que incide
en la que pretende ser la seña de
identidad de su mandato (la cer-
canía a la población) es lamitiga-
ción de las desigualdades. El coe-
ficiente Gini de China pasó de
0,412 en 2000 a 0,61 en 2010. Las
buenas palabras hace tiempo
que han perdido su valor y se
exigen acciones precisas. Una de

ellas, la más publicitada, dupli-
car el PIB per capita en 2020 con
respecto a 2010, pudiera no ser
suficiente. El llamado Libro Azul
de la Academia de Ciencias Socia-
les de China advierte en su últi-
ma edición de que los conflictos
sociales serán cada vez más nu-
merosos, variados y complejos,
destacando tres variables clave:
las expropiaciones de tierras y
demoliciones de casas, la conta-
minación ambiental y las dispu-
tas laborales. Ninguno de estos
problemas es novedoso, pero su
agravamiento demuestra la inefi-
ciencia de las políticas oficiales
aplicadas hasta ahora.

La gesticulación de Xi Jin-
ping se ha centrado, por el mo-
mento, en dos mensajes que le
pueden granjear una inicial sim-
patía popular. En el frente inter-
no, como su antecesor, alza la
voz contra la corrupción y los pri-
vilegios de la burocracia, un dis-

curso fácil que siempre cosecha
aplausos, aunque también des-
pierta reticencias. Está bien pro-
mover la transparencia, la auto-
ridad de la Constitución y del sis-
tema legal, desmitificar la activi-
dad de los dirigentes, etcétera,
pero cuando estas medidas van
acompañadas de nuevas vueltas
de tuerca para poner fin a las
“irregularidades” en Internet o
la lucha contra la corrupción eli-
ge como bandera a figuras como
Li Chuncheng, subsecretario del
PCCh en Sichuan y partidario de
Zhou Yongkang, valedor de Bo
Xilai, es inevitable especular con
segundas intenciones en su dis-
curso.

Gran parte de la fragilidad po-
lítica que afronta el PCCh radica
en la pérdida de credibilidad so-
cial, muy agrietada a pesar de
los importantes logros económi-
cos de los últimos años. Cuando
Xi advierte que la corrupción

amenaza con colapsar el Estado
no está exagerando. Esa es la per-
cepción de gran parte de la socie-
dad china. En su reciente visita a
la provincia de Guangdong, en el
sur del país, imitando la gira rea-
lizada hace 20 años por Deng
Xiaoping, quiso transmitir la
idea de un nuevo impulso, con
un discurso más cercano y me-
nos pomposo, pero aportar aire
fresco y no solo moralina exige
cambios estructurales de difícil
asunción.

Un último gesto revelador se
ha centrado en el ejército, instan-
do a aumentar su nivel de exigen-
cia y su capacidad de respuesta
militar. El aumento de las tensio-
nes con Japón y en el mar de
China meridional le conmina a
expresar una mayor determina-
ción que la de su predecesor. Di-
cha dinámica es inseparable del
deterioro de las relaciones con
EEUU, que pierden energía posi-
tiva a gran velocidad. Una recien-
te encuesta señalaba que el nú-
mero de chinos que ven a EE UU
comoun país hostil se ha triplica-
do (del 8% al 26%) reduciéndose
a la mitad los que le atribuyen
una actitud cooperativa (del 68%
al 39%). Por otra parte, solo un
26% de estadounidenses le otor-
gan su confianza a China. Con-
graciarse con la población exal-
tando la reducción de la diferen-
cia de poder se traduce en un
aumento del distanciamiento de
sus principales socios.

La estrategia de recuperación
de la confianza social puesta en
marcha por Xi Jinping reivindi-
ca la pertinencia del sueño chi-
no, una aspiración colectiva aso-
ciada al renacer de la nación. Un
popular refrán dice que dos per-
sonas pueden dormir en la mis-
ma cama y no compartir el mis-
mo sueño. Ese temido divorcio
entre PCCh y sociedad puede qui-
tarle el sueño a Xi Jinping.

Xulio Ríos es director del Observato-
rio de la Política China y autor de
China pide paso, de Hu Jintao a Xi
Jinping (Icaria, 2012).

TOMÀS
DELCLÓS

En las últimas semanas, el diario ha infor-
mado de dos trabajos científicos y un su-
puesto hallazgo arqueológico cuya publi-
cación ha suscitado el reproche, por aspec-
tos muy distintos, de algunos lectores. No
se trata de dudas sobre la fiabilidad con
que los redactores han reflejado su conte-
nido, sino que critican que el diario se
haya hecho eco de los mismos porque, en
su opinión, llegan a conclusiones dudosas.

En dos casos, se trata de sendas investi-
gaciones realizadas por instituciones res-
petadas en su ámbito de actuación y cuyo

trabajo ha sido publicado en revistas inter-
nacionales que someten los originales a la
revisión por parte de sus propios expertos
cuyo dictamen favorable es imprescindi-
ble para su publicación.

El primer caso hace referencia al estu-
dio publicado en Plos One por investiga-
dores del Instituto Hospital del Mar de
Investigaciones Médicas (IMIM), según
el cual la primera ley antitabaco de 2006
redujo los infartos en un 11%. Un profe-
sor de Boston, Michael Siegel, publicó en
su blog una crítica a las conclusiones del
mismo argumentando que el descenso ya
se aprecia en los años inmediatamente
anteriores a la entrada en vigor de la ley,
lo que reduciría su impacto positivo en el
descenso de infartos. Este estudio sirvió
de base a un lector para criticar la publi-

cación de la noticia, sin cuestionarla, por
parte del diario. Remití el comentario a
los autores del trabajo que respondieron
con una documentada explicación en la
que exponían que el cálculo del 11% se
realizó agrupando dos periodos (2002-
2005 y 2006-2008)mediantemodelosma-
temáticos estandarizados (regresión bi-
nomial negativa) que fueron revisados
por la revista. Los datos de incidencia
anuales, comentaban, no pueden tratar-
se aisladamente porque los descensos no
pueden atribuirse a una única causa (pue-
den incidir, por ejemplo, mejoras en el
tratamiento del colesterol, etcétera) y
hay que procurar aislar el efecto de la ley
de otros factores. Sin pretender evaluar
aspectos metodológicos especializados,
las explicaciones dadas y el prestigio de

la institución y personas que han realiza-
do el estudio hacen lógico que el diario
confíe en sus datos y los publique.

Otro tanto sucede con la investigación
de un grupo de la Universidad de Navarra
sobre el grado de grasa corporal, sobre la
que elaboraron un índice que corrige el
de masa corporal (IMC), ya que, según su
investigación, presenta una tasa alta de
error en el diagnóstico de la obesidad. La
información se acompañaba de una venta-
na, elaborada por los investigadores, don-
de introduciendo los datos de edad, sexo,
altura y peso, se proporcionaba una esti-
mación de grasa corporal. Y es ahí donde
varios lectores mostraron una lógica per-
plejidad y preocupación por algunos resul-
tados. El algoritmomide la grasa corporal

estimada. Si buscas, como hizo un lector,
qué índice da un hombre de 85 años, 1,65
de altura y 47 kilos el resultado es: 20,7
“sobrepeso”. ¿Puede hablarse de sobrepe-
so en una persona de 47 kilos? Otro lector
manifestaba su preocupación, y la com-
prendo, porque chicas jóvenes lo lean
erróneamente como aval a su delgadez.
Por ejemplo, una joven de 22 años de 1,75
de altura y 40 kilos de peso, con claro
infrapeso según el IMC, en el índice de
grasa da una cifra de 10,3, calificada de
“normopeso”.

Jesús M. Díaz escribía: “El tema del
peso es importante y serio. Pero lo es por
arriba y por abajo. Es cierto que la obesi-
dad es uno de los males de nuestra época,
y es mucho más serio de lo que muchos
aceptamos. Pero también lo son el excesi-
vo culto al cuerpo y los trastornos alimen-
ticios como la anorexia o la bulimia”. Y
manifestaba que las cifras que devuelve la
citada tabla “asustan”. “Soy padre de una
adolescente, y espero sinceramente que
esta tabla no caiga en sus manos. Ya bas-
tante me cuesta quitarle de la cabeza sus
ideas de ponerse a dieta, como para que
una tablita de estas lo haga más difícil”.

Como en el caso anterior, la investiga-
ción ha sido refrendada por la revista in-

ternacional que la publica. Puesto en con-
tacto con el citado equipo, precisan que
los parámetros se establecieron tras estu-
diar 6.000 personas de una población se-
dentaria o con escasa actividad física de
entre 18 y 80 años. El índice fija, por ejem-
plo, los umbrales de normalidad (en el
hombre hasta un 20% de grasa y en la
mujer, hasta un 30%). Sin entrar en el aná-
lisis de los algoritmos que sustentan el
trabajo, lo que explica la razonable perple-
jidad de los lectores se basa en un impro-
pio uso del lenguaje en la citada tabla que
induce a confusión, ya que habla de “nor-
mopeso” o “sobrepeso” cuando no mide
para nada el peso, sino el índice de grasa.
Por otra parte, fija la normalidad sin aco-
tar el umbral inferior. Según Javier Gó-
mez-Ambrosi, del equipo investigador, los
valores de porcentaje de grasa corporal
que se consideran como normales se si-
túan entre el 10% y 20% para varones y
entre el 20% y 30% para mujeres. Pero
este umbral inferior no figura en los resul-
tados que suministra la tabla que, como
cualquier otra tabla, no se puede tomar
como criterio único para iniciar una die-
ta. Pretende alertar sobre el problema de
la obesidad, pero en caso de delgadez pro-
picia una mala interpretación.

Obviamente, también estas revistas
pueden cometer errores, pero reproducir
su proceso de verificación para cerciorar-
se de la corrección metodológica de un
artículo es una tarea que escapa a un dia-
rio. Ha habido pifias históricas como el

caso del surcoreano Woo Suk Hwang,
que publicó un fraudulento hallazgo cien-
tífico en la revista Science en 2005 y del
que la publicación se retractó. Particu-
larmente polémico fue el libro de Alan
Sokal y Jean Bricmont, Imposturas intelec-
tuales (1999), donde, para denunciar el
relativismo cultural y el empleo confuso y
pretencioso de términos científicos por
parte de algunos intelectuales, relatan
que lograron colocar un artículo-farsa en
la revista Social Text. Un texto bajo el im-
pactante título de Transgrediendo los lími-
tes: hacia una hermenéutica transformado-
ra de la gravedad cuántica que desarrolla-
ba un discurso absurdo camuflado en una

jerga posmoderna. Pero estos episodios
no cuestionan el trabajo en general de las
revistas científicas y que se tomen como
fuentes fiables. Es posible la publicación
de falsos hallazgos, pero la publicidad del
proceso metodológico empleado hace
muy difícil que un fraude o un error supe-
re con el tiempo el escrutinio de la comu-
nidad científica.

La tercera queja procedió de dos ar-
queólogos, Josep Vicent Lerma y Ricardo
González Villaescusa. El diario publicó

que en la trastienda de un anticuario ali-
cantino se localizó “el hallazgomás impor-
tante de la década” del mundo ibero. Se
trata, según un experto de la Consejería
de Cultura valenciana, de un “vaso excep-
cional”. “Salvando la belleza estética de la
Dama de Elche, este es un descubrimien-
to de similar importancia”, aseguraron
las mismas fuentes.

Los remitentes de la carta subrayaban
la perplejidad “por el sospechoso estado
exultante” del referido arqueólogo territo-
rial de Alicante, según apuntaba con acier-
to el propio redactor de la noticia, frente a
una objetividad profesional más ecuáni-
me, exigible a los servidores públicos de
la Administración autónoma competente
en materia de patrimonio cultural. Y des-
tacaban que, días después, en otro medio,
una conocida arqueóloga ponía en duda
la autenticidad del hallazgo y criticaban
que el diario no se hubiera hecho eco de
sus sospechas. Trasladé la carta al respon-
sable de la edición valenciana quien res-
pondió que conocían las declaraciones de
la arqueóloga y el prestigio de la misma,
pero dado que no había podido estudiar el
objeto directamente decidieron aguardar
a la conclusión definitiva de las investiga-
ciones abiertas sobre la vasija. Está en su
agenda y seguirán atentos al verdadero
final de esta historia.

FORGES

El sueño de Xi Jinping

China se enfrenta a
la corrupción y debe
elevar el gasto social
y transformar el
modelo de desarrollo

En un libro póstumo publicado en 2013, Le langa-
ge est ma patrie, en el que Jorge Semprún dialo-
ga con el cineasta Franck Appréderis y en cuyo
prefacio Bernard Pivot solicita para el escritor el
honor de formar parte de los “grandes hombres”
del Panthéon, Semprún dice que una las mayo-
res cualidades del ser humano es la “fraterni-
dad”, cualidad que considera superior a la gene-
rosidad, e invita a los jóvenes a hacer de Europa
una “utopía concreta”, un instrumento concreto
de transformación.

Stéphane Hessel ha compartido con Jorge
Semprún no solo la experiencia del campo de
concentración alemán de Buchenwald, sino tam-
bién la pasión de la literatura, de la filosofía y la
reivindicación de la libertad y de la utopía. Hes-
sel evoca “la ética de los sueños”, la obligación
de no caer en la desesperación y de luchar para
que la justicia y la tolerancia sean la base de una
“colectividad de sociedades humanas”, una uto-
pía de fraternidad.— CarmenMata Barreiro.Ma-
drid.

XULIO
RÍOS

Revistas científicas y fiabilidad
DEFENSOR DEL LECTOR. La revisión a que someten los originales las publicaciones especializadas
son un aval para que el diario publique los resultados de una investigación

Hessel y Semprún: la fraternidad y la utopía

Es difícil que un fraude
supere con el tiempo
el escrutinio científico

Los lectores pueden dirigirse al Defensor del
Lector al correo electrónico defensor@elpais.es
o telefonear al 913 378 200 o al 934 010 500.
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Los textos destinados a esta sección no
deben tener más de 200 palabras (1.400
caracteres sin espacios). Es imprescindi-
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